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E X T E R I O R .

^OR uQ reciente imperial decreto queda ur-
ganita- 

9'YÍr~ dd eo 
Francia 

la defensa del 
liloraldlasór- 
denes de tres 
Oficiales su­
periores de 
la marina. A 

I consecuencia
(le este decreto parece haber sido ya 
nombradas las personas en quienes ha 
de recaer este mando.

El Principe Napoleón llegó el 6 por 
la maSana á París de regreso de su 
espedicion á las Dos Sicilias, j  al dia 
sigaienteel Marqués deLaralette, Em­
bajador de Francia en Roma, partió da 
Tolon en la fragau de rapor el Aeaip- 
deo con dirección á Cirita-Vecchia.

Se vuelve i  hablar con ínsisteacia 
de negociaciones entabladas entre el 
Gabinete de las Tullerías y el de Vie- 
oa, & fin de atraer este último á una 
solución pacifica en las cnestiones del 
Véneto y de Roma. Pruebas casi irre­
fragables (que están muy tejos de exis­
tir) serian necesarias para poderse dar 
buenamente crédito á ules rumores, 
por mas que H. Benedetti vaya y venga 
de una á otra capital, y por mas que 
fuese cierto que este represenunie vi­
niera encargado de nuevas ccunbina- 
clones alusivas á tan trascendentales 
asuntos.

Todo induce á creer que por parte 
del Austria va cada dia siendo poco 
menos que imposible el arreglo de 
asuntos de tamaño interés por la via 
de las negociaciones.

El corresponsal qne nos comunica 
csus noticias no tiene reparo en aña­
dir qne esta obstinación, si es que

T. IV.

existe, del Austria, depende principalmente de no poder esta 
nación convenir en llamar arreglo, i  lo que en realidad no 
seria mas que un solemne desarreglo bajo el punto de vista 
de sus propios intereses.

El campamento de Chalons ha perdido ya este año el in­
terés de la novedad, conservándolo únicamente para las per­
sonas que por su inclinación ó  por sus estudio.* tienen que

seguir paso á paso el curso de laa grandes maniobras de que 
ha de ser teatro.

Según nuestras noticias, este año serán sumamente curio­
sas las maniobraa de la caballería; dicese que los dragones 
practicarán ejercicios con arreglo á su primitiva institución, 
esto e s , á pié y á caballo, y que se reproducirán grandes 
escenas militares en concepto del interés histórico-cienUfico.

También se ha dicho qne de las tro  ̂
pas allí acantonadas iba á salir no po­
deroso refnerzo para la espedicion de 
Méjico; pero es oolicia que al parecer 
no tiene otro fundamento que el buen 
deseo de los que no quisieran perma­
necer ociosos mientras algunos de sos 
compañeros están ocupados en activo* 
servicios.

í - í . i

Pote.ioDM espaSolai del golfo de Guíaea.— Negros bubit de la Isla de Coriseo 
(Copiado de asa fotografía.)

Garibaidi l l^ ó  á Turin el 1.° por 
la tarde, y al dia siguiente fué visi­
tado por el General Sanfront, con ob­
jeto, sepnn dicen, de darse reciprocas 
esplicaciones por lo tócam e á h  entre­
vista de Trescorre. Era, en eftcio, 
necesario qne recayera alguna aclara­
ción sobre uo suceso que, de quedar 
oscuro, no podía traer en pos de si 
mas qne descrédito.

Si Garibaidi babia as^urado, bajo 
so palabra de honor, al Ayudante dei 
Rey que nada emprendería contra I *  
intereses de S. M. ni del G oM eno; si 
bajo la misma garantía babia a s u r a ­
do qne no partiría de Trescorre mas 
qne en dirección á Caprera, precise 
era que diera algana aplicación iM  
motivo qne le babia decidido poste­
riormente á tomar sobre si, ála fas del 
público, la reqMnsabilidad de la 
^ iz a c io o  y del objeto de la espedidos 
que se preparaba á pasar al Tirol.

De la eotrevisU de estos dos Gene­
rales nacieron por de pronto aérios 
temores entre sus amigos; mas por le 
visto eran infusdados, pues ambos 
han coBvenido en hacer una pública 
manifestación de que sos amistosa* 
relaciones seguían inalterables á pe­
sar de la polémica tan rudamente sos­
tenida entre los diarios U Dríffo y La 
Híúla.

n
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La Camara Je In̂  Dipulactos ha iiiauguraJo sus sesiuiies 
bajo la inOueiicia de las malhadadas resnlus Je aquella 
proyectada espeJicion, que además han dado fácil margen á 
nneras tnedl'las Je precaución haslanle seseras |>or parle Je 
los ausiriaeos eu el Véneto, donde úliiinamente se va des­
plegando.

En Ñipóles ha sido Jisuelta la cuarta legión ile la Hilirla 
nacional.

Los Canónigos Je la Catedral de la misma ciudad lian 
sillo uonJenaJus por el irihunal i  perder sus preliendas en 
castigo Je la falta Je respeto que manifestaron al Rey.

Las noticias Je las partidas reaccionarias son Je ningún 
interés, reiluciéivlose á decir que los france-es han deteni­
do cerca de Alb.ino Jos fnigones cargados Je armas y es­
collados por gendarmes pontlGcios.

No es cierto, según se ha dicbo , que el Austria reduce 
su Ejército; lo único que hace es conceller bastante número 
de licencias temporales.

No falta quien asegura que á consecoencia de comunl- 
cacioiK-s trasmitidas por el Gabinete inglés al de Viena, ha 
descebado este último la candiJ.Jura del Archiduque Hasi- 
millano.

Siguen con encamiaamienio los cómbales entre turcos y 
tnontenegrínos.

Derbisch-Rajá tomó el día S por asalto, después de una 
larga resistencia, la posición de Osh<>g, defendida por el 
principe del Montenegro en persona.

I N T E H I O H .

No es exacto, según dice la Corretpondencia, haciéndu.se 
cargo de lo referido por otro diario, que en Cuba se man­
tendrá la organización del Ejército espedicionario i  Méjico, 
á lio de obrar rápidamente eu cualquiera eveutualiüad con 
arreglo á los verdaderos y permanentes intereses de Espaúa 
eu América; ni que el Gobierno va á enviar uu refuerzo Je 
3,000 hombres al Ejército de las Antillas. El Ejército espedi­
cionario á Méjico está disuelto desde que se ha disuelio 
también su Estado Mayor, y lo^ 3,000 hombres que se anun­
cian , no van á reforzar el Ejército de las Antillas, sino a 
cubrir las bajas naturales del mismo; tanto, que no saldrán 
de la Peoinsola hasta los primeros dias de agosto. Lo que si 
parece cierto, esquelas tropas que buy ezi-len en Cuba 
permanecerán allí formando parte de las guarniciones de 
la isla.i

El calor se deja sentir este año de un modo extraordina­
rio en U cusía Jel RifT, y á esta cirCBiistaiicia atribuye nues­
tro corresponsal de uno de aquellos puntos la ligera altera- 
ciOD del estado saniurio que se nota en la comparaciou de 
esta quincena con la anterior.

Otra vez ha vuelto á presentarse á la vista de Helilla, le- 
TanUndo so tienda á tiro de canon de la plaza, el Bajá que 
en abrí! último. siendo tan mal recibirlo por sus subordina 
d o s , coando empezó i  plantear la cuestión de la demarca 
clon de ios limites, lavo que abandonar precipitadamente el 
campo para ponerse en seguridad.

No habían aun regresado á principios de este mes los 
comisionados qoe pasaron á Rabal á cerciorarse de la volun­
tad del Emperador,

Parece que Muiey-el-Abbas se hallaba últimamente en el 
campamento de Bajena, al frente de las tropas regulares, 
para acudir con ellas, si fuese necesario, al exacto cumpli­
miento de la entrega de los nuevos limites.

ebu liempu del blando aliento de las bellezas que las visita­
ron, levar el ancla, atravesar la inmensa soledad de los ma­
res, y repetir allá en las remotas costas del PacfGco ei eco de 
vida 3 que nos sentimos renacer.

F. M.

El simulacro de combate naval, presidido por el Sr. Mi­
nistro del ramo, ba tenido lugar en las aguas de Alicante de 
una manera que ba puesto una vez mas en evidencia el ilus­
trado celo que se emplea en la regeneración de nnestra Ha­
rina, y las incontrastables probabilidades en quefnndamos 
nuestras esperanzas de que nos será dada la dieba de verla 
realizada.

Después del trabajo el descanso; después del rudo com­
bate contra los elementos, las encantadoras delicias de una 
amable sociedad. Ese órdeo de incidentes qne constituyen 
la vida del marino, sereprodojo Selmente en la solemnidad 
marítima de que nos ocupamos, y que terminó por un es­
pléndido banquete y baile,

Bien pueden ahora aquellas naves, impregnadas para mu-

m  EL EJÉliCITO TOD ü, Sl^ EL EJÉRCITO N\ÜA (1) .

l’CMftsaaríaa.,'

VI.

Abramos la bisioria por el año 1493, frontera de dos 
opuestas civilizaciones, moribunda la una con el fugitivo 
Bo.ibdil. abriéndose la otra como una Oor ante el génio de 
Isabel.

España, armada en masa ilesde el célebre ordenamiento 
de Seguvia, estaba dispuesla á lodo, se sentía fuerie.es- 
celsa, predestinada; la pupila de Colon irradiaba sobre ella 
el sol de un nuevo mundo. Carlos V , que reunía los Instin­
tos de las razas latina y germánica . pensador como esta, 
impetuoso como aquella, creyóse el conliiuiador >le Garlo- 
Magno y Alejandro, y para conservar su colosal tarea , iio 
loca, prematura solo, arrancó, ¿de dóndel del único pueblo 
que presentaba un núcleo activo, un Ejército para esplicar- 
nos con claridad. Este pueblo era España, que aun se es­
tremecía con el dolorido recuerdo de Villalar.

Treinta años de densa pe'ea coronaron sus esfuerzos; 
porque sino la Monarquía universal, la sangre üe nuestros 
soldados, cayendo a torrentes, dio á Europa la fórmula po- 
tilica de la unidad.

Felipe II, cusa ambiciuii lia servólo de lema á tantas de- 
clamacioiie-, lermiiió la obra desu padre, cortando el asom­
broso vuelo de la media luna y oponiendo en España a la 
anarquía protestante la Indlvisilnlidad católica.

En Felipe III se abre un paréntesis que hlsloriaJores su- 
perliciales llaman decadencia, ignorando que un pueblo solo 
decae para morir.

El progreso nos colocó á manera de reserva.
Y esta reserva , paciente porque tenia fé , ocupó el pri­

mer puesto cuando llegó la hora. Con la uoiiquisla de Espa­
ña, Nápoleon hubiera acabado Je ruinjier el equilibrio euro­
peo : seis años duró la lucha, la arinoiiia volvió á ser.

üna lucha de siete años nos dió á conocer que los pue 
Idos no viven solo de pan, que también se nutren de ideas....
de entonces...... pero pasemos en sileucio catorce años de
amarguísimos recuerdos. Ni cumple a iiae>lro propósito ba­
jar al revuelto palenque Je los partidos.

¿Qué nos dicen los anales de estos tres siglos’ Que el 
Ejército lia sido siempre el brazo de nuestra civilizaciuii; 
que su numero y su importancia ha estado en razuu directa 
de las exijenclas políticas, Je las necesidades socfale-.

Ahora bien; compárese nuestra época con los uiomen 
tos históricos arriba citados. ¿No es verdad que eu ella el 
progreso, por decirlo así. está mas conilensado, que por con­
secuencia España posee mayor suma de facultades ejercien­
do necesariamente mas funcionest Y sin embargo, ¡nunca ei 
Ejército, en justa relación, ba sido tan reducido !

Ved ahora los sistemáticos, los que deliráis con nuestra 
regeneración mientras no os cueste el menor sacrificio, si 
nuestra opinión no está de acuerdo con la verdadera Gloso- 
fla, con la verdadera libertad, con la historia y el génio pe 
uuUar de nuestra patria.

Vil.

Supongamos, podrán objeiaraos,que el desarrollo de 
nuestros intereses, la dignidad, los recelos dei mañana, 
exijen un aamento en el Ejército. Esa mismj historia nos 
demuestra que la dictadura y el pretorianismo caminan de­
tras de vuestras palabras. Queréis dar al progreso nnevo im­
pulso y caéis en el retroceso. Soñáis en la libertad para des- 
penar ante ei vergonzoso espectáculo de un Juliano tasando 
el imperio.

Vamos por parles.
Rj habido un hombre qoe ha encerrado eo si la vida 

de su patria. Todo iba á él porque todo emanaba de é l : era

|t| Véasr «I odm . 133.

la suprema voluntad, porque era la inteligencia suprema 
Roma, en un momento de agonía, corre á un campo, encuen­
tra á un ciudadano abriendo un surco. ¡Cinciiiato, le  dice, 
sálvame!

El labrador Jeja el arado, toma la espada, guia las legio­
nes. vence y salva la ciudad. Hé aquí el dictador; bé aquí la 
dictadura.

Bonaparte, frente á frente ai desierto, grande y miste­
rioso , como él, sabe qne los destinos de Francia se enlodan 
en orgias de meretrices y eo asquerosas venalidades , que el 
enemigo avanza y que la revolución va á perder en manos 
del directorio todas sus conquistas... Atraviesa los mare.<. 
llega á París, disuelve á mano armada el Consejo de los Qui­
nientos, y á un impulso de so brazo la coalición se desvane 
ce a manera de ráfaga. Hé aquí otro dictador y otra dicta­
dura.

Volvamos á Roma tan rica en enseñanzas.
El reinado de los preteríanos es uno de los espectácolos 

mas repugnantes que nos ofrece la época del imperio, Los 
Augustos suben ai trono ó  alcanzan muerte e.spantosa poruti 
mero capricho de los que llamándose columna déla ciudad 
sagrada apenas podían soportar el peso de la coraza. ¿De« 
pieria un Decio con el deseo de vestir la púrpura? ¡ Commo- 
do imperalore '■ ¡ Tendremos vino y oro! ¿No hay en el cani 
po airincberado ni ánfora llena ni dorado sexiercio? ¡Vend>'- 
mos el Trono!.... Ciudadanos. ¿quién da mas’ Y el viejo y 
siharilico Juliano se arruina para espirar en breve como una 
mujerzuela.

T era que Roma , prostituida, envejecida, sé sentía mo- 
r ir , oia á lo lejos ios abutlidos de los bárbaros, y sumida en 
el escepticismo, postrer refugio Je los débiles, .se decía: 
cuando el germano asume por la vía Apla, ni tendrá gladi.'i- 
dores, ni el falerno chispeara eu la copa.... ¡Esclavo, coró­
name de rosas y dile á César que lo salii lo en pluton!....

Cuando el ultimo preioríaiio desaparecía camino de R.<- 
vena, asomaban los primeros bárbaros. Tras la gangrena el 
hierro.

En el modo de ser peculiar de las sociedades modernas, 
la nación es el centro de gravedad de donde parten y a don 
de conducen todas las fuerzas la inieligencia que cree el ci- 
rehro que elavora, el brazo que ejecuta: nadie sabe, ui al­
canza, ni puede loque ella. Véase cuan puco fundameniu 
tiene el temor de una dictadora militar.

Nuestra índole nos dice que el pretoriano oo  sabia respi 
rar en la tierra de la noble altivez . de la susceptible inde­
pendencia. Si abrís la historia, soñando con no sé quéjigoN- 
lei fatceáoret de enfuerfot, quizás tropecemos con una ca
pucha gris.....el endriago se habrá trasformaJo en fraió-
Ciertas hipótesis soo como los habitantes de la luna; de puio 
aitsurdas rechazan lodo razonamiento

Jcsn BEtLiso.

B IO G R A F IA

£ X u.-:ü . s r . D. EUARiSTQ SAtJ L liu ü iL .
CAPITAK GEKEBAL DE LOS EJERCITOS.

(CanJMaseiea.l

Abiertas las Cortes, quedaron estas satisfechas Je las es- 
plícaciones dadas por el Ministro de Estado; pero el Gabine­
te tuvo que cesar en sus funciones.

El Coronel ex-Minisiro pidió al día siguiente de caer su 
reincorporación al Ejército de óperaciones Je Cataluña a las 
órdenes de Mina, y partió inmediatamente por la vía de Cá­
diz ylSibraliar, en razón a serle imposible hacer el viaje por 
tierra. Tomó parte en las uperaciones como Jefe de Es'.aJu 
Hayur, dislingoténdose siempre por su pericia y su arrojo, 
basta que en 8 ile octubre quedó tendido en el campo de— 
poes de haber recibido diez Leridas, muchas de ellas mol­
íales. Recogido por sus mismos enemigos fue couduciJu 
para curarle al hospital de Zaragoza, donde permaneció se­
tenta dias, al cabo de ios cuales fue trasladado prisionero a 
Francia. En calidad de tal continuó basta que en 1834 obtu - 
vo pasaporte para loglaleira, y alK permaneció comiendu el 
amargo pan de la emigración hasta 1839. Los socesos de Ju-
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lio de 1830 dieron alíenlo á loi emigrados, que creyerun lle­
gado también el oiomenlo ile la rerotacion en EsfiaBa. San 
Miguel, al frente de 350 hombres, aieavesó la frontera; pero 
después de muclios trabajos, tuvo que retroceder á lus tres 
dias. Permaneció, pues, en Pans hasta que en 1834. merced 
i  la amnistía magiiáoiinamente otorgaila por Doña María 
Cristina, Gobernadora a la saiou del reino, regresó ó Espa­
ña , aprorecbánduse como otros muchos de aquel Iteneticio. 
Ilien pronto se le vio ligmaren la política escribiendo El 
Hentajero de ¡a* Córtee, perió.lico, donde entre otros irabn- 
jos notables, publicó uoii detenida reseña de los acomeci- 
mienlus ocurridos en España en la época de 1808 á 1833.

Repuesto algún tiempo después en su empleo de Coronel, 
lomó parle cunto Jefe de Esiailo Mayor en la espediclon de 
las Amezcuas ;  eu la acción dei puerto de Arlaza En 30 de 
mayo del 35 ascendió á Brigadier. En Hendigorria recibió 
una leve beiida de bala, y alcanzó una cruz de San Fernan­
do de tercera clase; y peleó como siempre, con denuedo, en 
Los Arcos, en el castillo de Guevara, ;  continuó de Jefe de 
brigada, basta que eu marzo de 1836 fué llamado a Madrid, 
donde se le cunliríó el nombramiento de Comandante gene­
ral de Huesca y Capitán general interino de Aragón, Agra­
decieron lus aragoneses este nombramiento, y gr.icias al 
prestigio é influencia de San Miguel varió un tanto la acti­
tud amenazadora que preseniaíiaQ los auimus á consecuen­
cia de la eaida de Ueodizabal. Pero aunque el General, para 
apaciguar los ánimos, se esforzó no poco y hasta llegó a es­
cribir algunos artículos favorables al nuevo Hinislerlo en iiu 
periódico de Zaragoza, el desuuuleulo siguió acreciéndose, 
T el General se «ió bastante comprometido, luchando entre 
su deber como autoridad y sus afecciones políticas. El pro- 
QBQCiamieulo de Málaga vino a aclarar su posiriuu, y cono- 
cieuüu que el movimienio iba á ser general, que se presen­
taba amenazador y pudia ser sangriento, convocó a las auto 
ridades todas, y de común acuerdo se secundó el grilu, se 
proclamó la ConsUlucion de 1813 y se pidieron nuevas Cór- 
les. San Miguel fué uumbrado Presidente de la Junta supe­
rior de la provincia. Su cuiiJucla, conciliadora y cuérgíca al 
mismo tiempo, evitó entonces, como en otras ocasione^, ma­
yores couflictus. Promovido eJ 11 de junio al empico de Ma­
riscal de campo, fue uooibrado en agosto General eu Jefe 
del Ejército del centro, pero conservando la Capitanía ge­
neral.

Seria demasiado esieoso revenar aquí ias importauies 
operacioues que dirigió y practicó en su iiuevu cargo has 
U 1837. Cunsignada esta su couducla en las paginas nUlóri- 
cas de a juella época. Ciecinus <|ue cuinp'io digiiaiiiciitc con ' 
los deberes que le imponía sU cuiiipruiUB:i la pusícion. Si 
sus actos fuei'uu criticados; si uu uierecierini laiiipocu la 
aprobación de aquel Gubieruo, culju fué mas bien de ias 
circunstancias; pero al menos obro como ieai é  bizo cuanto 
pudo.

La esperieucia que iiabia adquirido en aquella guerra le 
sugirió un plan de operaciones, que fue el de perseguir sin 
cesar i  los enemigos, sin pennilirles establecerse en parle 
alguna; reducirlos, en lin, a sus guaridas eu los montes.

Caniavleja llamo con especialidad su atención, porque 
desde aquel punto imponían á gran parte de los pueblos de ' 
Teruel y á algunos de Zaragoza; y al efecto procuro reunir 
fondos y el material de artillería uecesariu.

Puéle preciso autes hacer levantar el sitio de Gaoiiesa 
swtenidu por Cabrera; cosa que consiguió con facilidad, 
pues dos bocas antes de llegar San Miguel con su división, 
buyó el Jefe carlista bacía los puertos de Becdte. Aseguró 
un lauto los inedias de defeusa a la plaza que acababa de 
salvar y siguió su camino; pero recibió orden del Gobierno 
para variar de dirección y marchar bacía Molina de Aragón 
para operar contra el cabecilla Gómez , en combinación con 
Alaiz y Rivero.

Esta órden coolrarió su plan , pero obedeció. Llegó á 
Montalban, y alli dejó dos de los oebu baUlJones qoe llera- 
lia, por no dejar desprovisto de tropas un país que Unto las 
iiecesíuba; pero sabiendo que los carlistas se encaminaban 
bácia el Marquesado de Moya , marchó, no a Molina, sino á 
T eruel, donde recogió fondos, y siguió a Moya el 15 de se­
tiembre, Un oporiunameoie, que bailándose el enemigo en 
el campo de üliel amenazando á Requena, la aprozimacion 
de las tropas de la Reioa le bizo levanur el campo y dirigir­
se á la Uanclia.

Creyó San .Miguel que no debía alejarse del territorio de 
so mando ilejándolo á descubierto; sabia que Gómez estaba 
fuera de su alcance, y se dirigió á territorio de Valencia, 
donde operaba el resto de las fuerzas de .su mando.

A consecuencia de los movimientos de las facciones de 
Forcadell, Llangoslera y fraile Esperanza, y d e  una entre­
vista que celebró con D. Ramón Maria Narvaez . alunJunó 
para mas adelante su proyeciu de atacar a Caniavieju, y des­
pués de varias operaciones regresó a Zaragoza en busca de 
fundos.

Al salir de esu ciu>lad el 3 de octubre, recibió San Mi 
guel nueva órden del Gobierno para trasladarse a Molina con 
el mayor número de fuerzas )H>sible para uperar contra cinco 
batallones navarros que se decían haber pasado el Eliro a 
las órdenes de Víllareai y sedirígian á Castilla: de nuevo 
volvía esta órden á contrariar los planes de San Miguel sobre 
Caniavieja; y era necesario renunciar á semejante proyecto, 
obedeciendo rigurosamente aquella. En efecto, la estación 
avanzaba sin dar tregua de ninguna especie. «En este con­
flicto, dice el mUmo San Miguel, sabiendo por otra parle que 
la nueva espedicion navarra se dirigía al Norte en lugar de 
venir a Castilla. revolví, despuev de haber pesado bien las 
circunslanci'S, lomar sobre im la responsabilidad de una es 
pedición por tanto tiempo Jilerida y de lU'los tan ardiente­
mente deseada.»

Efectivamente, San Miguel organizó la Indicada es|iedi- 
cion sobre Caiitavieja, y para llevarla á cabo salió ile Teruel 
el 14 de octubre, presentóse -leíanle de la plaza el 37, esta 
bleció las balerías la noche del 30 al 31, y eu la mañana de 
este último dia veriticó su entrada eu la plaza, que abaiidu- 
naron los enemigos. Fué importante la loma de Camavieja 
bajo el punto de vista manllestado al anunciar el proyecto; 
estaba defendida aquella forlitic.icion pur 700 u 800 hombres, 
mas que sulicieotes para mantenerla, contando con el apoyo 
de las facciones que discurrían por el exterior: era preciso 
lomarla en breve, pues prolongado el sitio. el resultado pu­
diera ser dudoso, ya por las fuerzas contrarias que se reunie­
sen a defender a lus viliados, ya pur adelantarse la eslaciun 
a poner uu dique a los progrevos de las tropas isabellnas. 
•Uu día ó  dos mas delante de la plaza, dice Sau .Miguel, hu­
biese sido nuestra ruina. .Su leníamus ñipan, ni vino, ui 
aguardiente, ni levhu, ni apenas leña , cuii un frío evpainuso 
que dejaba yertas nuevtras tropas.> Tan apremiante evladu 
fué resuelto por el previsor cuídalo que el Geoeral en Jefe 
del Ejército del centro luvu en reunir el tren de batir nece­
sario para asegurar, como a«^uró en breve, tan importante 
eunquivUi.

De Cuiitavieja salió San Miguel ei 3 de auvienibri-, uu sni 
haber organizadu sU nueva guarnición y peiivar eu el auinen- 
10 de lus medios de defensa >ie la plaza ; en Teruel, a dunde 
Jlegu el 5 ,  supu que Gómez se acercaba a la provincia de 
Cuenca de regreso a Andalucía, y el 6 continuó so moví 
miento sobre Muya, a Junde llegó el 8. Sabiendo dos días 
después que los carlistas espedlcionarios se haliiaii corrido 
hacia Trujillo y Gaceres, volvió San .Miguel al territorio de 
Aragou, donde siempre uousideró mas necesaria que en parte 
alguna la presencia de »us tropas.

Nuevas uperacioiies emprendió dc'pues; pero ya hemos 
iodicadu que sus actos merecieron uo pocas censurav, acha- 
caiidule uaber dado lugar u que se frustrasen los proyectos 
que el Gubierno tema para reunir fuerza-suUcieules coa que 
batir completamente a Gómez.

Electo despuev de estos sucesos Diputado pur Oviedo en 
lasCouslituvciites, cunlribuyu cuu sus luces al eslaldeci- 
miento del nuevu Código cunsliluciunal de 1837 y formó 
parle del Gabinete Espartero que sucedió al Uiiiislerio Ca- 
lairava, desempeñando lus caigus de .Ministro déla  Guerra 
y de Marina , y mostrándose digno de su posición en los mo­
mentos en que D. Carlos amenazaba |>eneirar en la corte. 
Su actividad, perfecuiDenle secundada por el Capilau gene 
ral del üísirico D. Aiitoniu Qiiiroga, bizo inútiles los imeii- 
los del pretendiente. Este tuvo que retirarse y la tranquili­
dad pública se conservó inalterable. En octubre del mismo 
año hizo San Miguel dimisión de ambas carteras, y basta 1840 
se limitó a desempeñar el cargo de Diputado, por Zaragoza 
primero y por Oviedo después. En este último año, y hallán­
dose en la capital de Asturias, á consecuencia del pronun­
ciamiento de setiembre fué nombrado Presidente de la Junta 
de aquel Principado, viniendo á Madrid como representante

de la misma , hasta <[Uc conslilulil.i Li Regencia piuvislunal 
fué encargado de la Cipiiaiila general de Ca-lilla la Nneva. 
En 1841 volvió a representar cuinu Diputado á la provincia 
de Zaragoza, luniando una parle activa en las deliberaciones 
de aquella A'ainblea y apoyando el eslableclinienlo de la Re­
gencia de Espartero. Cunstíiuida esta, fué nombrado de 
nuevu .Miiiisiru de la Guerra. El periodo de su administr.'i- 
cion fué un nuevo lestimonin de su suñciencía p.ira tan Im- 
poriaiiie cargo. A él fueron debidas la nueva oiganizaciun 
de! Ejército, la de la reserv:, de provinciales, la del estable­
cimiento del Colegio militar para ludas las armas, y Otras 
medidas no menos importantes; pero tuvo la desgracia de 
que en aquel periodo ocurriesen los aconleeimienios del 7 
de octubre con todas sos fatales consecuencias. No nos ea 
dado aquí penetrar en la averiguación de la responsabilidad 
que pudo caberle. Sabido es que aquellos acontecimientos 
trajeron ó Cúnlríbuveron á traer la coalición de 1843. Es de 
advertir, sin embargo, que ya en mayo del 43 bahía caldo el 
Ministerio de que él formó parte á consecuencia de un voto 
de censura; que en junio fué nombrado Capitán general de 
las Provincias Vascongadas; que sn conducta «n este cargo 
fué generalmente aprobada; que en 1843 se le encargóla Di­
rección de Estado .Mayor, fué ascendí Jo a Teníenie geneial, 
y nombrado éii 17 de junio Capitán general de Castilla la 
Nueva.

(Se coniinuará )

I M P E R I O  O T O M A X O .

Creemos de inierés los siguientes dalos geográücus acer­
ca del imperio otoinan *. i  Uu de que se comprendan fácil­
mente las operaciones .iiiliiares de que algunas de sus pro­
vincias son teatro.

Europa. Asia y Africa, encierran los limites de ese vasto 
país. donde predoiniiiamio la fatal influencia del islamismo 
baila insuperable hvrrera el espíritu de humanidad y de ac­
tivo progreso liel nisliaDismo,

La parle europea del imperio se compone en la actuali­
dad de posesiones inmediatas y de pai-es tributarios: estos 
Ultimos son la Valaquia, la Moldavia y la Servia. Los limites 
del Imperio son : al N. la antigua Poiouía y los países hún­
garos del Austria ; al 0 . la Dalmacia, el mar Adriático y el 
Jónico: ai S. el nuevo reino de Grecia, y al E, el Prnth y el 
Danubio qne lo separan de la provincia rusa de Besaravia. 
Las costas orientales inerldionaies, desde las bocas del Da­
nubio hasla el golfo de Volo, están bañada-por el mar Ne­
g ro .e l mar .Marmara y el archipiélago. :,e hallan separadas 
liel Asia Menor por el Bosforo (estrecho de Conslantinopla), 
y por el Helesponlo (estrecho de los Dardanelos).

El interior de la gran Península oriental, que compn-uJe 
la Turquía europea, la Grecia y las islas inmediatas, esli 
cubierto por los Alpe- orientales y sus ramificaciones. La 
cordillera principal se estiende |ior de pronto bácia el Su­
deste basta Tcbar-Dag; en seguida corre al S. y atraviesa 
luda la Grecia, terminando en la eslremídad oriental de la 
Morea; luego se enlaza con ias montañas que forman la li­
nea divisoria entre ios afluentes del Danubio y los del mar 
Egeu; y que atravesando la península del O. al E . , licúan 
hasta las playa; dei mar Negro, enviando numerosas ra­
mificaciones hacia el Danubio y bacía las esiremidade- de 
los promontorios y cabos dei litoral. Los Alpes turcos no 
constituyen, según laS mas recientes observaciones, una cor- 
-liliera cunlinaa.siiio diversas prominencias aisladas que allá 
eu otros tiempos debieron ser, digámoslo así, cortadas y di­
vididas por diversos grandes fenómenos. El carácter general 
del país es montuoso. Cierto es que l,> cresta calminanie de 
los Alpes orientales llega a una altura igual á la de los mon­
tes Carpacios; pero en ninguna de sus cimas dura lodo el 
año la nieve. Distinguense mas bien por lo perpendicular de 
sus escarpaduras qoe por su altura y su cohesión interior; 
valles espaciosos alternan con grandes planicies qne se es- 
tienden sobre sos crestas rodeadas de profundas depresio­
nes ; pero la mayor parle de esas me>eias se bailan comple­
tamente incalías, tanto por la falta de agua, como porque no 
habiendo ni comercio ni vias de trasporte no tendrían valor 
los productos qne en ella se cojieran. Al N. del Danubio se 
estiende basta los Alpes de la Transilvaoia yhasia ei rio Se- 
retb qne forma el limite por el lado de Moravia , la llanura
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Valaca. Todas las aguas que descendiendo de los Alpes de 
TransilTania bañan esta llanura, asi como las que caen de la 
veniente septentrional de los Alpes orientales, se arrojan en 
el Danubio, que las arrastra al mar Negro. Las que proceden 
al S. y al 0 . de los Alpes orientales van á coniundirse en el 
Arcbipiélago, en el mar Jónico ó  en el Adriático.

El clima de Turquía es en general templado; mas en las

La Turquía uu posee , rigurosumeiite lialilanUo, ni canil- • condiciones de tránsito ni á los mismos cuadrúpedos acos­
aos, ni canales, ni ríos navegables. Los viajes se bacen á tumbeados á trepar por las rocas.
caballo; ni bay (aoipoco un sistema de postas arreglado como 
en los demas países de Europa; pues solo se encuentran al­
gunos relevos que están muy lejos de poder satisfacer las 
necesidades.

Solo en Valaquia y Moldavia liay eslalileciinienios de

T>- .-T7 T ;

regíooes situadas al N. de las montañas, el frío del inTierno| postas i  U europea. En lo restante del imperio h  cortes­
es, sino muy continuo, 
por lo menos muy rigu­
roso , y con frecuencia 
aun mas duro que en 
ciertos países mas sep­
tentrionales; en tales ca- í-
sos ios valles quedan cu­
biertos de nieve, así co­
mo durante la primavera 
y el otoño permanecen 
inundados, y sus caminos 
son impracticables por 
el desborde de ios ríos.
Eu verano los escesivos 
calores, la sequedad de 
los dias y la frescura de 
las noches, JUDiamente 
con las rápidas mudanzas 
de temperatura y la falla 
de agua fresca, dan en el 
Bajo Dauubio una fatal
propensión á las calen- - Miiruv
turas iniermilenles. La . -■
Bosnia y la Servia se ven 
con frecuencia asoladas 
por huracanes de estre- 
mada impetuosidad.

Al lado de allá del 
Balkan la nieve dura po­
co  tiempo sobre la tierra; 
caen llnvias frecuentes 
en abril y mayo; pero en 
seguida el tiempo, gene­
ralmente hablando , se 
serena, y elborizonle per­
manece despejado basta 
setiembre. El calor del 
estío seria insufrible si no 
lo templara la brisa; pero 
desgraciadamente predo. -
mina en aquel pais una 
calamidad espantosa, la 
peste que anualmente ar­
rebata gran número de 
victimas.

El Imperio otomano, 
digámoslo de ana vez, es 
uno de los países de Eu- 
roi>a mas fértiles y mas 
ricamente dotados de 
producciones las mas va­
riadas; pero ^dequé le 
sirvenT No bay otra re­
gión mas deplorablemen­
te esplotada, ni otra agri­
cultura mas mal enten­
dida.

No se veo campiñas 
cultivadas sino en la in­
mediación de las cíoda-

•*

í-1 '

Ei Exemo. Sr D . Evaristo San M iguel. Capitao general del Ejército. (ViaUféf. 1*6.)

d e s ; de allí á poco trecho los terrenos se convierten en un 
árido desierto; y sin embargo, la Turqoia produce bas­
tantes cereales, no solo para su consumo, sino basta para el 
de otras regiones, como la Valaquia. la Moldavia, los valles 
de la Harítza y del Vardar, U llanura de Salónica, y todavía 
le queda algo para la esporucion. Compréndese que la agri- 
cullura podría recibir un sorprendente desarrollo, sobre 
todo en la Tracia ; pero el pueblo, mas bien que al cultivo 
de los campos, tiene afición á la cria de ganados, que ince­
santemente será para él una fuente de riquezas, y halagará 
al mismo tiempo sus belicosas incfinaciODes,

pondeocia de ios Bajas cou el Diván se verifica por medio 
de ciertos mensajeros monlado.s, que además sirven de es­
colta á tos viajeros y á las carabanas, y que en realidad son 
dignos de aprecio por su tradicional fidelidad. Las mercancías 
se trasportan á lomo de caballo, y por lo tocante á carrete­
ras no puede decirse sino que se bailan en el estado mas 
lastimoso, particularmeme en las regiones de! O. En me­
dio de aquellos caminos se encuentra de cuando en cuando 
una zona de uno á cuatro metros de anchura empedrada , y 
que en su buen tiempo hal)rá podido servir de paso á los 
carruajes; pero que 'as mas de las veces no ofrece bueuas

A este mal estado de las vías públicas puede añadirse la 
facilidad de encontrarse á cada paso una cuadrilla de ban­
doleros, ó  algún puente en cuyas ruinas seria imperdonable 
temeridad aventurarse al paso. Por decirlo de una v ez , no 
existen vías practicables sino en las inmediaciones de los 
grandes centros de población, en las llanuras mejor cultiva­

das , ó  en los valles mas 
espaciosos, donde los la­
bradores tienen necesa­
riamente que Iraspoiiir 
los prodoctos del campo 
con pesadas carretas ti­
radas por bueyes.

No es necesario decir 
con cuánta dificultad un 
Ejército podría marchar 
con sus perlrecbos por 
semejantes caminos.

En Valaquia yen Bul­
garia tampoco soD mejo­
res las vías de comuni­
cación, no siendo que el 
invierno se lome la mo­
lestia de empedrarlos con 
sus hielos, ó el calor del 
eslío los nivele pulveri­
zando la superficie.

Recientemente el Di­
ván ba fijado la atención 
sobre este ramo de con­
veniencia pública, DO 
menosque sobre todos de 
igual importaucia. Desde 
Andrínópolis á Consiau- 
tluopla se ba consiruido 
una especie de calzada 
que pasando porChoum- 
la tocará el Danubio; se 
terminó la primera sec­
ción de esta Via; se puso 
mano en las restantes; 
pero los apuros del Go­
bierno distrajeron su 
atención hácia otros ob­
jetos , y á pesar de las 
pocas dificultades que 
presentaba el lerreuo, to­
do quedó sin concluir, ó 
concluido bajo muy ma­
las condiciones.

A los inconvenientes 
creados por la naturaleza 
del terreno bay que agre­
gar otros que pueden lla­
marse militares, y que 
bajo este c o n c it o  me­
recen alguna considera­
ción. No hay desfiladero, 
DO bay punto elevado 
cerca de las grandes ciu­
dades que no haya sido 
asiento de la pesada mo­
le de un castillo cuadran- 
gular con sus correspon­
dientes torreones, su 
simple trinchera de tier­

ra, su foso y sus empalizadas de troncos de encina, de un 
diámetro que solo á impulsos de los proyectiles de cañón se 
pueden abrir. A larga distancia las ruinas de esos castillos y 
sus obras exteriores de fortificación, embarazan el paso, en 
tanto que sirven de cómodo asilo á los que detrás de sos der­
ruidos torreones acechan et paso del viajero para aliviarle del 
peso de su equipaje, único objeto para que en la actualidad 
pueden servir aquellas fortalezas que en lo antiguo no pudie­
ron ser batidas por la artillería, porque según acabamos de 
decir, á esta no le fué dable ser conducida basta los recodos 
donde aquellas fortalezas ostentaban su informe recinto.
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La cordillera del Balkan, paralela al Danubio, que cons- la uulversalidatl de coiiocimieiilus, j  es de admirar que al- liempos miiológicos j  la bisioria sagrada, agrupando Cleo- 
lilu je la primera linea de defensa en la frontera del N'., siem- gunas lo consiguieron. paira y Lucrecia, Flora y Porcia, Semframis y Safo, Alalia
pre babia sido considerada como el principal baluarte del Téngase presente que lo que en tiempos posteriores se y Dido. La memoria de esta última es prlneipalraenie lo que 
Imperio otomano: las tropas rusas desvanecieron esa ilusión llamó buena sociedad , no era todavía tan conocido, ni la Bocacio intentó defender contra las suposiciones de Virgilio 
entraron victoriosas el aBo 1829 basta las llanuras de An- desocupación ni amor del lujo habían inventado aun el arle ' iNo es cierto, esclama el celoso paladín del bello sexo, que 
drinópolls. En todos tiempos aquella cadena babia servido de permanecer ia milad del dia delante del locador cónsul-j en ningún tiempo la fundadora de Cirlago, la interesante 
de barrera á las invasiones de los ira d os , los godos , los lando el efecto de la moda ó  creando nuevas combinaciones. Dido, faltase á lo qne debía á la memoria de su esposo Si-
búlgaros y basta de los mismos rusos, razón por la cual los El tiempo se empleaba con alguna utilidad, y de su pruden­

te economía resultaba la multitud de conocimieutos que seturcos la denominaban Emineh Dagh, esto es, Muotaoa pro­
tectora. F. U.

E X S A Y O
SOBRg EL CARÁCTER, COSTOHBRES T ESPIRITO DE LAS NDJERIS 

E» LAS DIVERSAS ÉPOCAS BISTÓBJCAS.

-
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(ConUttucicion.)

Lo  que mas admirable ofrece aquella época es la unifor­
me aspiración de las mujeres de lodos los países i  sobresalir 
en los diversos ramos de 
las ciencias. Viéronse 
mujeres qne como la bar­
celonesa Isabel de Rose- 
res, predicaron, esplana- 
ron pasajes dudosos de 
escritores antiguos, re- 
jenlaron cUedras de fi- 
losofla y jurisprudencia, 
pronunciaron elocuentes 
discursos en el idioma 
de Homero, en el de Vir­
gilio, y basta en bebreoi 
y se distinguieron por el 
interés con que supieron 
tratar las cuestiones mas 
áridas y oscuras de la b- 
losofia. Hubo mujeres que 
sin dejar de ser el mas 
brillante ornato de la cor­
le de signo soberano, ra­
yaron muy alto eo los es­
tudios teológicos, y no 
faltaron Jóvenes que con 
el rostro mas seductor y 
la voz mas dulce del mun­
do ezboriaroD patética­
mente al Sumo Pontífice 
y á los Soberanos á de­
clarar la guerra contra 
los turcos. El espirita 
religioso que siempre ha 
predominado en las mu­
jeres, se manifestó sin- 
golannente en aquella 
época, pero bajo una for­
ma diversa : en un prin­
cipio les dió aliento para 
ser mártires y propaga­
doras de la verdad; luego las impelió á ser guerreras , y por 
último, las bizo entrar en el laberinto de las cuestiones 
escolásticas y las sutilezas teológicas.

Ya hemos indicado el inmenso valor que se daba al estu­
dio de los idiomas. Para una dama era poco en aquel tiempo 
poder entender y citar versos de Horacio y pasajes de Clce- 
tor; la boca de una joven española, italiana ó  inglesa parecía 
embellecerse cnando pronunciaba frases en hebreo ó  en el 
Idioma de Platón. La poesía, ese dulce encanto de la imagi­
nación y de las almas sensibles, era cultivada con una espe­
cie de fanatismo por parle del bello sexo. Considerábanla 
como un atractivo tan nuevo como interesante, y el único 
que podia halagar sn amor prtqiio y distraer agradablemente 
su espirito. Tal vez el vacío qne á su despecho y á sabien­
das encontraban en el estudio de una filosofía bárbara, en 
nna teología abstracta, y eu un vano estudio de idiomas y 
sonidos, las bada aficionarse con mas vehemencia al encan­
tador arte qne da incesante pábulo á la imaginación por me­
dio de brillantes cuadros, y al espirita por medio de apasio­
nados sentimieulos.

Rabo mujeres que no se contentaron sino con aspirar á

queo.v Es curioso ver como en seguida Bocacio prorumpe 
en una elocuente y vigorosa increpación contra las viudas 

vió campear en el bello sexo. A esta lemlencla de sobresalir ' cristianas que pasan á contraer segundas nupcias; el autor, 
en todos los ramos del saber humano convenía perfeciamen-1 un tanto libre del Deeamercn, cita á San Pablo, y bace acer­
té aquel periodo, con justa razón llamado del reDacimiento. I  ca de él comentarios á una viuda Jóven que por su edad se 
Durante la fascinación de la novedad lodo el mundo se e x a - ' escnsaba de no imitar á la Reina Fenicia. En este pasaje de 
jera sus fuerzas, y solo después de ensayadas puede cono- ' Bocacio campea una grave elocnencia, y lo que es todavía
cerse lo que alcanzan.

Por otra parte, esas aspiraciones científicas eran mas fá­
ciles de satisfacer, porque mas bien se trataba de enriquecer 
la imaginación que de ejercitar la fnleligeneia haciendo de­
ducciones; puede decirse que el espíritu, mas activo qne es-

Á :
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mas carioso y mas dificil de creer, es que en realidad la 
moral de aquel erudito fuese tan austera y severa como lo 
fué iududablemenle.

Mas de veinte escritores publicaron sucesivamente elo­
gios de las mujeres célebres de lodos los países, siendo de

notar que entre ellos fi­
guran Obispos (Thomas- 
sini, Delta Cbiesa), Ca­
nónigos (Scardeoni), y 
varios individuos de ór- 

■ '  denes religiosas, carme­
litas, mínimos, eic.Bran- 
tome , que en Francia 
acometió la misma em 
presa, llevó su galantería 
basta el punto de alabar 
á Catalina de Hédicis y 
a la famosa Juana de Ná- 
lióles. En esta, según la 
Opinión de Brantome, es- 
presada en un estilo di­
fuso, pero sencilio y na­
tural, no bobo lugar ni 
para debilidades, y á la 
otra no pueden hacérsele 
cargos de ningancrimen, 
Absuelve á la una de sus 
intrigas amorosas y del 
asesinato de su esposo, 
y á la otra de las guer­
ras civiles y de la jorna­
da de San Bartolomé.

Uo religioso mínimo, 
el P. Rilarion de Coste, 
publicó dos tomos en ó.° 
de 800 páginas cada uno, 
en alabanza de las muje­
res de los siglos XV y xvi 
que se distinguieron por 
SQ valor, sus talentos ó 
su virtud. Has como buen 
religioso no se permitió 
alabar mas que á mujeres 
católicas. Siguiendo este

tenso en aquella época, no habiendo podido abarcar todavía ' sistema tuvo buena cuenta de do decir una palabra acerca de 
el secreto de las ciencias ni su profundidad. debió natural- Isabel de Inglaterra, al paso que no escaseó elidios á la Reina 
mente considerarais como un depósito encerrado eo los II-! Haría, que hizo perecer en un cadalso á Juana Cray a la 
bros. del cual podia la memoria apoderarse con facilidad. I edad de diez y siete años, siendo llamada á la corona por 

Si las mujeres, en medio de esas científicas tendencias,' testamento del último Rey, y que luego durante los cinco 
querían participar de todos los conocimientos de que basu años de su reinado bizo morir en la hoguera unas 600 ó  700 
entonces solo los hombres hablan estado en posesión, lo s ' personas de toda edad y condición. Los elegios de aquel 
hombres á su vez se apresoraban i  tributar homenaje de ad- * fraile panegirista comprenden mas de 170 mujeres; pero en 
miración al bello sexo por medio de panegíricos que resona- lo relativo á prodigalidad de alabanzas todo cede al italiano 
han en todas las naciones. En el campo de las letras eran las Pedro Pablo de Rivera. que dió á luz una obra intitulada: 
mujeres recibidas con igual galantería que la que en el ai- Triunfa inmortal» y  empretat heróica* 4e 8<S ntajer». Se- 
glo anterior se les babia dispensado en el terreno de las ar- ria seguramente dillcil poder obtener una colección mas 
mas. La Italia fué el país eu que mas abundantemente sobre- completa.
salieron esos escritos laudatorios, siendo el primer autor que ' Además de esas profusas colecciones de elogios en obse­
dió ejemplo de ellos el célebre Bocacio. Sabido es cuán apa- ¡ qoio de las mujeres célebres, hubo un gran número de es- 
sionadamente amó á las mujeres y cuán tiernamente fué ' crilores. particolarraenie en Italia. que dedicaron lauJalo- 
correspondido de ellas el ingenioso autor del Decameron. | rías á mujeres eu particular. Nunca se vió tal vez florecer á 
En su obsequio compuso una obra latina intitulada Mujerei un mismo tiempo tantas Princesas ilustradas como en aque- 
eélebret, que poslerionnente José Belurzi tradujo al Ualiano,' lia parle de Europa. Las cortes de Ñapóles, Milán. Mánlua, 
aumentándola con 50 nuevos artículos,á pesar de la lumen. Panna, Florencia, etc., eran, permítase la espreston, otras 
sa estension que su auior le había dado, comprendiendo los tantas escuelas de buen gusto, entre las cuales predominaba

CocbfaehÍDft — Toma de M i Gut*Tmi por l«» tropa» fraoco-eepaoolai, uoo de loe cuatro fuerte» 
cuadrilátero eotre las plaza» de Mi*Uió j  Vio^long.

del

Ayuntamiento de Madrid



190 E L  M U N L O  M I L I T A R .

una incesante ríTalíilail de t.tleiilos y ile gloria. Los honthres 
so distinguían rK>r las armas ó  la intriea , y las mujeres por 
la erudición y las gracias. Casi en todas aquellas pequeBas 
córtes Gguraba algún literato de gran repniacion.

En on país <fue no forma mas que un solo estado, no ba; 
Ocasión de distinguirse simultáneamente tantas cap-acidades 
porque no hay mas que una capital, una corte y un centro 
de luces. Las prorincias distantes no lieiieo esa actividad 
ni tal vea el mismo gusto. En uu piis como Italia, repartido 
en una muliitod de Estados, y en que casi cada ciudad cons> 
litare una capital, se veía desarrollarse por tudas partes la 
inteligencia y bridar todas las l>uenas disposiciones. Esta es 
indudablemente una de les causas de la gran superioridad 
de los italianos; bien puede decirse que lo que en política 
causaba su desgracia , consliluia su gloria por lo relativo al 
ulento. Todos aquellus huiuhres de íngéiiio ó  de imagina­
ción se relacionaban con las mujeres célebres que eran el 
'•mato. Entre ellus hubo algunos que no apreciando el valor 
de la condición social sino |ior el del alma . y persuadidos 
de que el talento nivela todas las categorías, se atrevieron i 
dar pábulo á vehementes pa.slones, cuyo objeto eran eleva­
das Princesas; pero otros, cuya imaginación era superior al 
seuiimienlo, reemplazaban las pasiones con la galantería, 
y entrelazando ideas platónicas, que eran entonces las do­
minantes, escribían para dichas Princesas respeluosos hln>* 
nos en estilo metaflsicu.

El iBlsiiio espíritu que creó en aquellos momentos tantos 
panegíricos de mnjeres, dió origen á multitud de libros 
acerca del mérito del sexo en general. Suscitóse la Imimrtan- 
te cuestión de la igualdad ó de la preminencia de los sexos. 
Por mas de siglo y medio se vió subsistir á manera de una 
■soeiacion de literatas consagrada á defender la superiori 
dad de la mujer. El que figuraba á la cal>eza de esta especie 
le coospiracion era un hombre célebre: era aquel Cornelio 
tgi'lpa, que estudió (odas las ciencias; abrazó tO'los los es­
tados : recorrió lodos los países; se distinguió en el servicio 
militar; se dedicó ó la teología; fué doctor en leyes y en me­
dicina ; comentó lasefHslolas de San Pablo en inglaterra; 
dió lecciones sóbrela piedra filosofal en Turin y sobre la 
teología en Pavía; ejerció la medicina en Suiza; estuvo su­
cesivamente al servicio de tres ó  cuatro Principes ó  Prince­
sas, y no obtuvo mas que desgraciasen toda esta diversidad 
de condiciones. Sufrió injusticias y se lamentó vigorosamen­
te cíe ellas; se vió una y otra vez reducido a una cárcel y 
anduvo siempre erninte, dejándose llevar de una Imagina­
ción ardiente y débil, porque siemlo tan incapaz de ser libre 
como de ser esclavo, no supo tener ni el valor de la pobreza 
ni el de la dependencia. Este hombre extraordinario, que 
murió a los Í9 afios, gozaniio una reputación no menos gran­
de que sus desgracias, publicó en 1509 su Tratado de la et- 

celeneia de las najeres sobre los hombres.

F. M

N O U T  E - A  M  E R I C A .

Las noticias de la guerra de los Estados-Unidos exigen 
que se les dé algo de mas de atención que la que po.lrian 
tener embebidas en la crónica.

En su lugar dejamos dicho que el General Lovell fué 
acusado de incapacidad y poco carácter después de la toma 
Je Nueva-Orieans. Herido en su honor como ciudadano y 
como loílllar por lus diarios que lanzaron aquella acusación, 
el General escribió al Juez Waiker una carta que es su pro­
pia apología, y que ha sido insertada en los periódicos de la 
metrópoli Loisíaoa. Recuerda aquel Jefe que desde octubre 
último no ha perdido ni un dia ui uua noche en preparar la 
defensa de .\ueva-Orleaiis: que dió á los voluntarios de la 
Luisiana una organización cual nunca hablan tenido, y que 
los regimientos del Estado demostraron en Piitsburg Lan

deo. A pesar de eso. todnvia se ofreció á sostener el comba­
te si la municipalidad lo creía conveniente. El General ter­
mina su carta con estas palabra.s:

«Por último añadiré. que por terrible que bay;i sido el 
desastre, ni estoy ilesaleniarlo, ni he perdido la esperanza.
La guerra de la independencia nu está sofocada todavía, 
nuestros padres siguieron combatiendo contra el formidable 
poder de ia Gran-Breiaña. cuando BoUon, Nueva-Vork, F¡- 
ladelAa, Charieston y Saraiiah estaban en poder del enemi­
go, y á pesar de esa circunstancia supieron conquistar su li­
bertad.

Es moral y físicamente imposible que podamos ser sub­
yugados, Seamos consecuentes con nosotros mismos y con 
nuestra causa; no desesperemos ni no nos dejemos dominar 
de laxitud. Surjamos, como Anleo, cada vez mas vigorosos 
de cada desastre, y al fin iius coronará la victoria. Sobre lodo, 
no comprimamos la energía ni el valor de los que emplean 
en servicio de la buena causa todas las facúltales intelec­
tuales y físicas ipie Oíosles ha dispensado, denigrando sus 
trabajos, solo porque con escasos recursos y bajo el im(>erio 
lie circunsUiicias adversas, no han tenido la fortuna, no lian 
podido resistir en todas partes á un enemigo poderoso eu 
número y en fuerza. que tiene a sii disposición y en abun­
dancia todos los recursos <lel arte militar, tanto por mar 
como por tierra. .No hemos llegado a ver todavía horas Lan 
tenebrosas como las que envolvieron á Jorge Valley en 
Washington Aun cuan'lo dias de tanta tristeza llegaran para 
nosotros, no perderla la esperanza deque nos animase el 
mismo espirita y nos hiciera coiis^uir iguales resullados.s

Los diarios de Nueva-Orleans publican ademá- una serie 
de documentos de bi-lanle interés. La comunicación del 
Comodoro Farragul a la auloridail muiiicipnl. Sr. Monrue, ' El origen de la palabra cosaco ha dado lugar á grandes 
quejándose de que la liamiera federal ha sido insultada y controversias, siendo asi que cómodamente puede derivarse 
sus oficiales también. La contestación de aquella autoridad de la palabra rusa kosak. que significa poco mas ó  menos ío 
es otro modelo de sublime decoro no menos digno de admi- que en nuestro idioma guerrillero , ó  bien de otra de origen 
ración que la que le remitió con motivo de la rendición de utaro, que equivale á guerrero armado á la ligera, 
la plaza. Dice aquella dignísima autoridad que si no consin- Respecto al origen de ese pueblo que desde principios 
lió que la bandera Jel Norte se enarbolara , fue porque aun de este siglo personifica la barbarie, créese generalmente 
no había sonado la hora convenida. Por lo locante á la ame- que trae su procedencia de los komanos, pueblo establecido 
naza de un bombardeo en el término de cuarenta y ocho ho- últimamente en las márgenes del Volga , y que á su vez fué 
ras, contesta el Sr. Monroe que no está en su mano impedir- dispersado por la grande invasión de los talaros. De sus 
lo si tal es la volunlail del Comodoro. restos se compusieron vanas hordas como los cosacos de ia

«Nodebeis ignorar, sigue diciendo, que no es posible Ukrania, dei Don y del Jaik. 
hacer salir de esu  ciudad á una población que todavía pasa < La existencia de los cosacos de la Ukrania no se remonta 
de léO.OOO almas, y por consiftuienie os será fácil compren mas allá del siglo xiv, figurando |>or primera vez hacia el 
iler toda la vaciedad de vuestra intimación. Nuestras mnje- año 1320 en la época de la conquista .le Kief por Guedemin, 
res y nuestros hijos no pueden librarse de vuestras bombas, gran Duque de Liluania. Hallábanse entonces establecidos 
si es que os sentís predispuesto á asesinarlos por una cues- mas abajo de las cataratas ele Borisienes ó Dnie|>er. en las 
tiou lie pura etiqueta. Aun cuando pudieran s-ilir de la plaza ' islas y márgenes de ese rio. Todos, sin distinción, estaban 
en el término indicado, hay muy pocos <|ue consenlirian en dedicados al servicio ile las armas, y concedían amplia hos- 
abandonar sus familias, sus hogares y las tumbas de sus pa- pitalidad a lodos los emigrados extranjeros. De esta manera 
Ires en un momento lan crítico. Impasibles verían e^U'la^ I no lardó aquella horda en cubrir con su población toda la 

vuestras Immbas sobre las tumbas de los que les son tan ! Ukrania, país fértil situado entre el Boristenes, el Dniéster y 
amados, y considerarían que no carece de gloria la muerte j el Bong. Entonces fué cuando lomaron á los griegos su reli- 
que se recibe sobre las lunillas elevadas por su piedad á la i gion, y á los slavos su idioma. Colocados entre los rusos, los 
memoria de los que ja  no existen. j  litaros y los turcos, tuvieron que pensar desde luego los

No os conteníais seguramente con ser duefu de una ciu I  cosacos en buscarse un apoyo conlra lan formidables veti- 
dad sin defensa, que no opone resistencia ninguna a vues- ¡ nos. Ofrecieron sus servicios á la Polonia, y esta nación tos 
tros cañones, puesto que no consentís que en medio de su i lomó á sueldo para defensa de sus fronleras. Hacia el año

Opelousas se ha concedido autorización para trasportar pro­
visiones pero no pasajeros.

Es de presumir que con el tiempo, recobrando su infiuen- 
cia el Gobierno, y sobre lodo el comercio extranjero, la ciu ­
dad volverá poco á poco i  su antigua animación; mas por 
ahora el aspecto que ofrece es el de una completa deso­
lación .

Triste es el verano que se prometen pasar en Nueva Or- 
leans. Hasta los indígenas se resienten ya de la influencia 
de la estación: abundan ya las calenturas inlermiteuies y 
ias pleuresías, terrible presagio del intenso desarrollo de la 
fiebre amarilla.

El General Butler nombró á U. Josias Snow, Capitán de 
puerto de aquella ciudad.

En San Luis parece existe una considerable cantidad de 
algodón almacenada; pero el Gobernador militar de la [daza 
ha dallo palabra de arrojarla á las llamas asi que se presen­
ten los federales.

Se han cojido en Missouri, cerca de Jefl'ersson City dos 
Oficiales del Sur encargados de reanimar el espíritu separa­
tista en el Norte de aquel Estado. A la influencia de esos 
Oficiales se atribuyen las guerrillas que andan por las inme­
diaciones ilel cabo Girardeau y de Lexinglon.

A petición de Lincoln ha llamado el Gobernador Morgan 
nuevos voluularios á las armas. ( Correo de los Estados- 
Uaidot.)

S. C.

L O S  C O S A C O S .

cruel destino caiga con honor y digni.lad; todavía queréis 
homillarnos y degradarnos por roeilio de un acto contra el 
cual se sublevan nuestros corazones. No obtendréis de nos­
otros esa satisfacción: sin armas, sin defensa, (al cual nos 
hallamos esperaremos vuestro l>ombardeo. El mundo civili­
zado marcará con infamia que nunca ha de borrarse, el co­
razón que concebirá ese proyecto y la mano que se atreverá 
áconsnmarlo.»

A esu  comunicación, el Comodoro Farragut contestó 
dando'nolicia de la rendición de los fuertes Jakson y San 
Felipe. Nueva Orleans carecía verdaderamente de todo me­
dio dr delensa, y eu virtud <le ulteriores arreglos se despie-

ding lodo to que de ellos se podía esperar. Bajo el impulso gó la bandera del Norte en todos los principales edificios 
del General Lovell los arsenales trabajaron sin interrupción,' públicos.
se fundieron nuevos cañones y se construyeron cañoneras. 
¿Debe exigirsele responsabilidad de que la suerte haya sido 
ingrata á sos esfuerzos? Cuando el Comodoro Farragut se 
presentó á la vista de ia plaza, creyó el General Lovell deber 
retirar sus (ropas por una razou de humanidad á fin de evi­
tar á lus mujeres y á los niños los horrores de un boinbar-

Lo primero que hizo el General Butler al instalarse en la 
gran ciudad Lnisiana fué oeuparse de la cuestión de víveres 
que era la mas urgente, y con ese objeto dió salvo-conducto 
a un buque para ir á traer harinas de Hobile, y  á otro para 
irá  buscar cereales a la confluencia del Hissisipi y el rio 
Rojo; linalineLle, á b s  administraciones del ferro-carril de

1506 reconocieron por Jefe á un polaco perteneciente á una 
familia senatorial.

Continuamente eu guerra con los talaros de la Crimea, 
establecieron á fines del siglo xv , cerca de la desemboca­
dura del Boristenes, una especie de colonia militar, á la cual 
confiaron la custodia de sus fronteras tan limitadas en aqne 
líos momentos. Tal es la procedencia de aquellos orgullosos 
cosacos Zaport^os, que posteriormente adquirieron por 
sus hechos militares tanta celebridad.

Esu asociación guerrera estableció primeramente so re­
sidencia en ia isla de Cortitz, especie de foruleza natural 
elevada mas de 30 metros sobre el nivel del río, j  protegida 
por rocas que la hacen inaccesible. Su capital se reducía á 
una aglomeración de callanas de tierra ó de madera , cir­
cuida de un profundo foso y de una empalizada ó  Ola de 
carros. Ese informe, centro de población, estaba dividido 
en cuarteles ó  kurenas, cuyo número guardaba proporción 
con el de ios babiuotes. Para ser admitido en el número de 
estos era en aquellos tiempos preciso sujetarse á ana prueba 
que seria Imposible casi de creer si no estuviera cunlirmads
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por el leáliinunio lie periunui veraces que la vieron reali­
zar. Era preciso franquear en una barquilla las trece cata­
ratas del Boristenes, j  hacer una correrla por el mar Jíegro. 
En lo sucesivo fueron poco i  poco menos exigentes por lo 
que toca á esta prueba y por lo concerniente á la religión, 
que en un principio no podía ser otra que la griega, profesa­
da según hemos dicho por el mayor numero.

El Gobierno de los cosacos Zapnrogos era una demago­
gia militar, cuyo Jefe supremo, decorado con el titulo de 
Attaman ¿  kodtowoy, ejercía un poder sin limites durante la 
guerra, pero de muy liinila la autoridad durante la paz. El 
Altjm an.asi como lodos los demis fuDcionarios eran ele­
gidos á pluralidad de votos revocables al abo de ejercer 
sus funciones. La elección se veriltcaba el 1 de enero, en 
cuyo dia el Consejo se dedicaba también á distribuir en 
portes iguales tocio el bolín que se habla cogido en los doce 
meses que acababan de trascurrir, y i  la repartición de 
las campiñas y ríos en lotes que correspondiesen al número 
de las kurenat. Cada una de estas poseía exclusivamente 
por todo el año el derecho ahsolnto de la caza y la pesca en la 
parle de terreno que le halda tocado en lote. Terminado este 
reparto la tropa entraba en discusión sobre si era ó  no con­
veniente el reemplazo de los Jefes, iirincipiando por el 
Attaman. Este y sus fuiicioiurios, puestos de pié con la ca­
beza desnuda en frente de la multitud, esperaban el resul­
tado de la discusión. Si quedaban en sus puestos se les de­
cía: «Sois buenos y bizarros señores; proseguid gubpriién- 
doiios.a Cuando se juzgaba Conveniente destituir al Atta- 
tnan, deponía este las Insignias de su autoridad, y saludando 
i  la asamblea volvía k eninir en la simjile condición de co­
saco. La menor jusliñcacioii acerca de su conduela durante 
el mando, le esponia .i perler la vida.

En aquel tiempo nu se admiliaii mujeres en esa estraña 
república militar: cualquiera <|ue se hubiera presentado en 
ella habría sillo casiigaiia con la pena de lapidación. ¡Hecho 
notable! Esta asociación tan hostil al bello sexo se estable­
ció precisamente en la cosui fronteriza ai país donde supuso 
la tabula la ezi.slencia de las amazonas, conocidas por su 
idéntica aversión i  los hombres.

Entre los polacos y los cosacos duró la buena armonía, 
basta que cansa'los estos últimos de las vejaciones de la 
nobleza de aquel reino, que iiiientalu someterlos i  U auto­
ridad del Papa, se insurreccionaron cometiendo atrocidades, 
a que sus enemigos contestaron con otras. La Rusia se apro­
vechó de esta discordia, recibiendo bajo su protección a los 
cosacos, y degollándolos si» misericordia cuando inlemaron 
sefiararse de su yugo.

H 1} no coiiseivan ya los cosacos ninguno de sus antiguos 
derechos; lodo les ha sido arrebatado, y no siendo en un 
resto de valorqiiehan sabido conservar, en nada se cono­
cería que son descendientes de aquellos atroces Zaporogos.

Según el reclulamieiilo del año 1840, la tmhiacion de los 
cosacos del Diar .Vegro ascendía á 112,000 almas, que ocu­
paba 64 pueblos en una eslension de 3.6OO.CO0 hectáreas.
El efectivo del Ejército colonial se componía de 20,000 com­
batientes , ó  sea la tercera parte poco mas ó  menos de la 
población masculina. En aquellos pueblos nada mas se veia 
que ancianos. enfermos, mujeres y niños y la espantosa mi- 
«eria que devoraba el país. La exisleucia de la colonia repo­
sa úoirauieDle en el trabajo de las mujeres, pues ellas son 
las que cultivan la tierra, editicaii las casas y curten las pie­
les, Unica industria de aquel miserable suelo.

Entiéndase que lodo lo dicho respecto i  la época pre­
sente se refiere en especial á los cosacos del mar Negro, que 
son los que mas vivo recuerdo conservaii de sus feroces an­
tepasados, recuerdos que casi h j desaparecido por completo 
en las tribus del Don y de la Ukraiiia.

S. C.

0 . BE-Xrro JL'AREZ, PRESIDEME DE LA BEPÚBLICA 
DE nézico.

A principios de e«te siglo, cuando los indígenas del suelo 
mejicano no obtenían en su llamada opresión siquiera una 
sombra de justicia, unos indios del pueblo de Oajaca, en He- 
jico. tuvieron un hijo predestinado á ser un día el Presidente 
de la república. De allí á poco tiempo alzó el clérigo Uiilalgo. 
eu interés de los oprimidos, la bandera de la insurrección, 
y no pu lieiido llegar a buen léruiiiio empeoro la suerte lie | recoiuii de las dos citadas armas.

estos en vez de aliviarla cual se lo habla prometido. (Jo aris­
tócrata , llamado Itorbide, repitió con mayor impulso la 
teniiva de Hidalgo, logrando asi la independencia de su pa­
tria.

Entre tanto á Benito Juárez, ya crecido, le abrió la liber­
tad un ancho campo i  su actividad, del cual se apoderó con 
una rara energía. Su primera instrucción la adquirió por 
medio de libros prestados, y siguió sus estudios con una 
constancia y voluiiiad de hierro, basta que consiguió el ll- 
luin de Doctor en Jurisprudencia. Con la lealtad y rectitud 
que ejerció la abogada se ganó el aprecio desús conciuda­
danos, que le eligieron Gobernador del estado de Oajaca. 
En el año 1856 fué mandado á Méjico de Diputado al Con 
greso constituyente soberano, del cual en vano se esperó 
una Constitución mejor,

En esa asamblea dominó el partido radical. al cual per 
teneció Juárez. siendo uno de sus principales Jefes. Ponión- 
ilnsenn año después al frente del Tribunal Supremo , en 
virtud de los artículos de la Constitución mejicana, k^ró 
elevarse á la viceprrsidencia del Estado. Comonfort, á quien 
Juárez reemjdazó, era entonces un hombre que con sus pla­
nes de mediación no pudo llegará una resolución definiti­
va , y lejos de gobernar contribuyó á complicar mas y mas 
el e'lado de las cosas

En 16 de dii’lembre de 1^ 7  hizo el partirlo conservadnr 
uno de esos levanlaiuientos que están en Méjico al órdeii 
del día.

Mientras se disimulaba á Comonfnrl su poca resolución, 
apresaron á Juárez, llegando á fugarse este á Guanajuato. 
Forzado el Presidente á dejar su puesto por los Generales 
Osullo, Miramoii. Zuloaga y otros, empleó Juárez un solo 
medio legal. y fué el declarar á los fflejicamM que iban lo- 
mar posesión de la presidencia vacante. Sus contrarios no 
le reconocieron, y ue aquí el origen de la guerra y anarquía 
en aquella república. Poca esperanza había , por último, de 
que Juárez triunfara en la lucha, pues no lequed:iba ma- 
que la ciudad de Veracruz. La constancia con que »npu man­
tenerse firme le salvó, pues Miranioii sitió aquella ¡daza á 
tiñes del año de 1860, y la suerte favoreció á Juárez. Le 
vanlado el s illo , y marchando Miramou en retirada bácia la 
capital. fué alcanzado y b.ilíiln junto a Sílao; y en un se­
gundo encuentro, cerca de San Miguel, quedó en completa 
derroia.

El 11 de enero de 1861 verificó el invicto Juárez su en­
trada en la capital, y el 11 de’junio del mismo año lomo de 
nuevo posesión de la presidencia con arreglo á las leyes 
fun'bimeniales de aquel país. Tudas las provincias le reco­
nocieron . reinando al fíu el órdeii en Méjico hasta el mu

Tanto la una como la ulra obra ban salido del estableci­
miento del Mi'X -o Militzii.

LOS CAZADOR KS DE BISONTES.

CAPITULO XXII-
E l  CHznilor C o gu lo  e n  lo trn m p a . 

fConí¡»iáteie»,)

Luego que amaneció volví de nuevo i  dar gritos de in­
tervalo en intervalo. Hacia ya casi una hora que liabia salido 
el sol; acababan de cesar mis gritos, después de haber he­
cho considerables esfuerzos, cuando me pareció oir una ruz 
que respondía á la mía.

Escuché con ávida atención ; mi coraron parecía querer­
se salir del pecho No volví á oir mas. Grité de nuevo con 
mas fuerza y cesé de repente. Una voz respondió á mis cla­
mores, diciendo:

— ¡El diablo os confunda! ¿Per qué ilais esos gritos?
Yo repetía:

— ¡Aqui!... ¡aquf!
—¿Quién diantre llama? preguntaron.
—¿Sois Carey? esrianié yo reconociendo la voz de un ve­

cino que vivía mas arriba en la misma ribera. ¡ Por amor iie 
Oius. Ilegau  ̂aquí!

— Heme aquí res(iondió él. Nu es fácil penetrará través ile 
la maleza. ¿Sois vos Redtvooil? ¿Qué os ha sucedido, pues? 
¡Que I-I iiiñcrno confunda estos zarzales!

Ola al veciiiii abrirse pasu iMficilmenle por entre las ma­
lezas. Lo que US diré os |>arecerá acaso eslraño, pero es la 
pura \eidad; uii po-lia convencerme que iba á ser libertado, 
y sulo me |>ersiiadi veisladeramenie de ello cuamlo vi á Ca­
rey de pié delante de mi.

El vci'iiio me devolvió la libertad, perú me era imposible 
tenerme sobre las piernas. Carey me llevó á casa de mi ma­
dre, sin que pudiese salir de ella lo menos en seis semaua-i: 
y ¡)>or Dios santo! mi salud no es muy liuena ahora mi-mo.»

Asi terminó la histurla de Redwoud.

CAPITULO XXlil.
E l cla-rTO de A m é n cu .

Durante lodo el dia siguiente matamos dos ciervos, un 
maclio jóven y una hemhr-j. Eran los primeros que ha­
blamos visto hasta entonces, y esto nos pareció eslraño. 
porque acallábamos de atravesar una comarca frecoeotada 
|ior estos animales. Eran de la especie comuo propagad* en

meo lo en que desembarcaruii las tropas franco-espi ñolas, lo todo el terrilorío de los Estados-Unidos, el ciervo pardo
cual, como lodos saben, ha producido una nueva fermenta­
ción. Los motivos y prelesios alegailos por las naciones in­
terventoras traen origen, en su mayor parle , de un tiempo 
en que Juárez no pudo ser responsable de cuanto se le acu­
sa ; pero, sin embargo, se le culpa también de injoslicias y

(urvHi virsiniónut). Diré de paso que el ciervo ordóiariu 
de los Estaiios-Uni-los, llamado algunas veces ciervo pardo, 
es el mismo que i-l -le este color que se ve en los parques 
de Inglaterra; que el ciervo ordinario de América es el cier­
vo pardo lie Europa , y el ordinario del viejo contíneiile es

violencias cometidas contra Cónsules eurupeos y contra al- el Reno de los climas helados de la babia de Hiidson. Esta 
gunos comerciantes. ' promiscuacioii de nombres es la causa de muchos erroies en

----- o cc joo -----  j clasificación de las diferentes familias de estos animales.
En el anterior número repartimos iin prospecto en el que : En la América del Norte hay seis especie.-i bien definidas 

se fijaban las bases para la adquisicioii de la ioleresaote obra . Je ciervos: el Reno (cemut <üce$); el ciervo ordiiurii. ( cer­
que coa el titulo de Album de la infantería eepa/Ma desde vus Canadensísi; el Carihú feenmt lanindusi; el ciervo de
los tiempos mas remotos hasta nuestros dios, está á puoio de 
darse á luz.

Esta ubra ha sido llevada á cabo por disposición del 
Exemo. Sr. Director general del arma, redactada por el pro­
fundo arqueólogo militar Sr. Coude de Glouard , é  ilustrada 
con lamina-, iluminadas de una manera verdaderamente ar- 
ifslica.

El año pasado se publicó también por disposición del 
Exorno. Sr. Director del arma, y con idénticas condiciones, 
el Album de la caballería española, conocido ya del público 
literario, y acerca ilel cual por esta circunstancia ous abste­
nemos de toda recomeadacion.

Estas dos obras, únicas en su género, asi en oueslro país 
como en el extranjero, constituyen un toilo cuya inmensa 
importancia literaria y arllslica de nadie puede ser descono­
cida , y sun, en toda la estension de la palabra. un monu­
mento erigido á la gloria de nuestro Ejército por el ilustra !o 
celo de los dignos Generales que se hallan al frente de la dl-

cola, negra ó  ciervo-mulo (ceresa macrotis); el ciervo de 
cola larga (ceirus teseirnta). y el ciervo de Virginia ( eersms 
virginiaaus). El que se halla en la Luisiaua (cervui nemort- 
lis) es. según se dice, de una raza enteramente distinta de 
las precedentes, como también el llamado Matoma de Méji 
co. Sin embargo. todo induce á creer que e.slas son única­
mente variedades del ciervo de Virginia. La riiferen- ia oei 
color y otras parlicularidade.s pueden provenir del > ambí-, 
de alimento, de los climas ú otra- causas semejantes.

E< probable que las posesiones rusas al O. de las monta­
ñas Bocallosas, son habitadas por una pequeña especie de 
ciervos enteramente distinta de todas aquellas de que aca­
bamos de baldar; pero bay tan pocos conocimientos de U 
bisloria natural de estas cumarcus salvajes, que su , xislen- 
Cia DO pasa de conjetura. Se debe notar también que el Ca- 
ribú (certiua taraadus), cuenta do» variaciones tan nurcadiu 
que casi se po-lriaii considerar cuino dos familias distintas. 
La mas numerosa, conocida con el nombre de Carihu ile los 
busques, habita la« riberas froinJixas al S. de la leihia de
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H<i>Uon; la uira, «[ue es el caribú Je 
las tierras estériles, es el Reno de las 
regiones árticas, tan frecuentemente 
ilescrita por los Tiajeros.

De las seis especies mas conocidas, 
el cierro de la Virginia es el mas nU' 
meroso en toda la estension del terri­
torio americano. Se le encuentra por 
todas partes, en términos que cuando 
se habla de cierros se trata únicamen­
te de esta especie. Los de los Estados- 
Unidos están divididoi en cíervoa de 
cala corta j  de cola larga. Son dos es­
pecies que podemosj llamar nueras, 
aunque son conocidas hace bastante 
tiempo de los cazadores j  ojeadores; 
pero solamente hace m u; poco tiempo 
que han sido descritas concienzuda- 

' mente por los naluralistas. El país que 
habitan son¡en los bosques mas recón­
ditos del O. en la California, el Ore- 
gon , las altas praderías y los ralles de 
las monlahas Rocallosas.

Hace poco tiempo que los natura­
listas conocian solo imperfectamente 
estas dirersas comarcas, y por esto 
'as especies de animales que los pue­
blan han quedado enteramenle desco­
nocidas.

Es curioso mencionar aquí la zona 
geográfica que recorren cada una de 
astas cuatro especies deanimales. Ca­
da cual de ellas ocupa una zona latitu­
dinal. La mas aranzada al Norte es 
la del Caribú; no se la encuentra en 
los limites del suelo de los Estados- 
Unidos.

La zona frecuentada por el reno 
está situada mucho mas bácia el N., 
que aquella en que viven los caribús; 
perú por otro lado se esliende mas abajo liacía el S. S« halla 
también esta especie hácia la esiremidad septentrional de 
los Estados-Unidos.

Luego, en su órJea genérico, viene el cierro ordinario, 
que recorriendo casi la; mismas regiones que el Reno, se in­
terna mucho mas abajo bácia las regiones templadas, pues 
suele aparecer hasta en el territorio de Tejas.

El cierro ordinario ba e l^ d o  como punto farorito de 
monda las zonas templadas y tórridas de las dos Américas; 
pero abora no se le halla mas que en algunas latitudes por 
encima de las fronteras del Canadá.

Este animal habita en limites mucho mas eslensos que 
los de las demás especies,; por esta razón casi lodo el mun­
do lo conoce de vista. Es el mas pequeño de la raza ameri­
cana ; no tiene ordinariamente mas que cinco piés de longi­
tud sobre tres de altara, y no pesa generalmente mas de 
cien librastfus formas son graciosas, sus astas no son tan 
elevadas como las del ciervo de Europa ; pero también se 
caea lodos los años al principio del iovierno, y vuelven á 
renacer en la primavera. La forma de las astas es redonda 
bácia la raíz; se aplastan ligeramente á medida que crecen, 
y presentan , en cierto m odo, la figura de una palma, pues 
las ramas do se elevan perpendicularmeute, sino qne se 
echan bácia afuera.

No puede. sin embargo, establecerse una regla Qja con 
relación á la forma y disposición del ramaje ordinario del 
ciervo, que varia en casi todos los individúes de la taza. En­
tiéndese que solo el macbo ostenta este adorno, que no se 
ha visto jamás en la cabeza de la hembra. Nacen las astas de 
una protaverancia huesosa colocada sobre la frente y lla­
mada «o7o. El primer año crecen en fbrma de do* puntas 
corlas y derechas. Tal es el origen del nombre de los oier- 
oot con puitíat que se les da mientras no pasan de esta edad. 
En k  primavera siguiente cada cuerno va creciendo con una 
pequeña ramificación, y el número de estas ramas se aumen­
ta basta pl cuarto año, época en que las astas del ciervo lle­
gan á su mayor desarrollo. Las ramas laterales se aumentan 
progresivamente á medida de la edad del animal; se ban 
contado algunas veces hasta IS. Esto es, sin embaigo, raro.

■M

D, Benito Jv ;rez, Presidente de la república de Méjico. fVeou pig. 191).

Los cervalillus Je esta especie son 
graciosos y juguetones, tienen un co­
lor pardo, lodo mosqueado de man­
chas blancas que desaparecen al fin Je 
su primer verano cuando su pelo em­
pieza á ponerse gris.

El ciervo de América es un animal 
precioso. De él salen en gran parte las 
pieles llamadas pieles de gamo, tan 
universalmente bien admitidas en el 
comercio, y sus astas tienen infinitos 
usos. Su carne, servida en la mesa 
del rico, ha sido, durante algunos si­
glos, el solo alimento de los indios; 
con la piel de esl^ cuadrúpedo fabri­
caban sus tiendas, camas y vestidos; 
sus tripas les proporcionaban cuerdas 
para sus arcos, paletas para jugar al 
volante, y abarcas que es su calzado 
de invierno. La caza de este animal 
era su ocupación principal y en recreo 
favorito.

Rodeada de enemigos tan encarni­
zados debe uno admirarse deque esta 
raza de animales no baya sido ente­
ramente destruida después de tanto 
tiempo; porque no solo el hombre la 
ba perseguido con una tenacidad in­
fatigable, sino qne también ha tenido 
otros muchos enemigos, el cuguardo, 
el lince, y sobre lodo los lobos co­
yotes.

Este último es el mas terrible de 
lodos. Los cazadores calculan que 
mientras ellos matan un ciervo, loa 
lobos devoran cinco. Los ciervos ata­
cados con preferencia son los mas jó ­
venes y menos fuertes, pues los vie­
jos tienen ia ventaja de poder escapar 
á causa de la velocidad Je su carrera;

y fuer- Je. e»iu el «limeutu hace mucho pala la bcnnosuia pero eii los parajes de mucha maleza, donde los lobos son 
del ramaje. En un animal mal alimenudo no brota nunca muy numerosos, se reúnen á veces ocho ó  diez y persiguen 
con lanU fuerza, y sus ramas no son Un hermosas como en la caza como lo baria una jauría de perros, basta lanzando 
un ciervo grande y bien alimenudo. | una especie de latidos muy semejantes á los de los alanos.

Hemos dichoque los cuernos caen todos los años; esto Los lobos siguen la pista del ciervo, y á menos de que el 
tiene lugar en invierno por los meses de diciembre y enero. | animal no encuentre agua, y se les escape por este medio, 
Es raro, sin embargo, bailarlos en los bosques, porque son consiguen siempre cojerlo.
inmediaUmeuie devorados por los pequeños animales roe- conlinuari.)
dores.

Las nuevas asUs empiezan á salir inmediatamente que 
las antiguas ban caído. Durante la primavera y el verano es- 
Un cubiertos de una membrana fina y aterciopelada, por 
cuya razón dicen los cazadores que ios ciervos están en ter­
ciopelo. La sangre circula libremente ai través Je esta mem- g eeperimenlar retrato aigma en tu em lo.
biana, que es Un sensible que un golpe asestado en ella 
durante esu época, causa mucho daño al animal. Al princi­
piar la estación del ce lo , bácia el mes de octubre, el bello 
aterciopelado se cae , y las asus se convierten en insirn- 
mentos aptos para el combate : nada puede darse calculado , 
con mas previsión; pues, en efecto, aquel es el momento en ' * *’  cmiimeit»i
que ios machos luchan terriblemente eutre si. Con frecuencia 
las asus se enlazan unas con otras en medio de la lucha, y 
no pudiendo separarse permanecen los rivales en esta situa­
ción basu que mueren de bambre 6 vienen á ser presa de 
sus enemigos naturales, llamados en el país lobos coyotes.

Se bailan con mucha frecuencia en los bosques algunos 
pares de asus asi enlazados; no hay en América un museo 
que no posea uno de estos restos de múiua destrucción.

La piel del ciervo de América es espesa y lisa; el pelo 
mucho mas la^o en iovierno, toma entonces no color agri­
sado.

En verano cambia de pelo y llega á ser de un color roji­
z o ; á fio de agosto, y durante el otoño, toma un color ceni­
ciento. En toda esucion , sin embargo, tiene el cuello, el 
vientre y el interior del pecho blanco. Su pelo es mas áspero 
cuando es rojizo, mas espeso cuando es ceniciento, y mas 
fino cuando es gris.

Del ciervo ceniciento se hace nn excelente cuero, por eso 
este anima! es mas apreciadu en otoño.

AD VER TEN CIA.

Lm  teAoret tuteritoret al Pasosaua,  cuya tutcrician ter- 
. mina el pretente mee, te  teñirán renovarla coa aalicipacion

CORDICIOHES T PRECIOS DE LA SÜSCRICIOH.

P R E C I O S .
En España.

I ....................................... . . . .  10 reilM
S id.................................................. .....  . ts
* Id......................................  . . . »T
I iSa.........................  .................M

Eu la D abana y Puerto-Rico.
...............................................................IM reolei.

I too....................................................190
En Filipinat y el extranjero.

.............................................................. lAOrulM.
i »a«....................................................too

? to  Uj  UteerUi d« Vara, Poeru daJ Sal i CiriB . eaUe d« la TltloHa i BaiUr. 
ujU ju^caU o dtiFitodsa;Lsrai,caUad<ICAniM a. ; Otanoadl,slaroali da

BnoravU idataocaiadalatSm .aabiBiadoide loo roarpao.
Nota. Ee proTlD«laiBa»e admiu saacrklon por seDoa d« lra« naae».
“ .?*.■ .” ®»**«rrlft»oicrtócii a lsu a  .M coK a Ueba dicactamaata.blM tor 

mediadaloa cocroapanralei. A tuyo arica BocaacaBcocaeelíiBparte. 
LocDúmaraccBeltaa aa raDdrrXa i  Are.

Por lodo te *0 Itrpodo, elSeeretzrio, P. asDixi-VxTTU.

Director y propietario, ü. M. Pxazi s i  Ca st r o . 
Editor responsable, 0 . ló ca le  Redripaet.

MADRID; 1864.—Itnp. del Atlas, i  cargo de J. Rodripner. 
ceUf de S n  RcraArdtca. xrni 7,
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